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I LOS AVIOI^ES FASCISTAS 

NO SON INVULNERABLES

¡Grupos de tiradores contra ellos 

en todas nuestras unidadesi

¡LOS IN V A S O R E S  seráh stad os!
Son estos momentos sin duda de los más graves de nuestra 

guerra. El fascismo italiano que ha podido,'libres sus manos, 
íiGumidar en España cantidades fabidosas de material bélico,- 
se está jugando hoy en los campos aragoneses una de sus últi­
mas cartas. Su sueño dorado, abrirse paso hacia el Mediterrá­
neo partiendo en dos la España republicana, ha tratado de po­
nerlo en práctica como un episodio decisivo que pudiera dar al 
traste con la oposición de nuestro pueblo.

Pero sus propósitos matemáticos se han quebrado con un 
Ejército que, inferior en armamento, \es lleva gran ̂ ventaja en 
moral de victoria, en Ui firmeza, de los ideales que le animan.

A la voz del peligro los hombres libres de España se han 
' clavado en la tierra que los vió nacer y han puesto al servicio 
de su fusil, de su ametralladora, (oda su f e  en la victoria, todo 
su fiero amor por la independencia de su patria...

, Nuestra retaguardia también ha vibrado de patriótico ar­
dor ante la voz de alerta.. Miles de jóvenes han acudido a en­
grosar, pidiendo a gritos su fusil, las dos nuevas Divisiones 
voluviarias de la Juventud '. Los obreros, que solemnizaban 
estos dias la uiiidad de acción de sus dos centrales sindicales, 
han apretado con rabia, las palancas de sus máquinas en ima 
agotadora producción de guerra. Las mujeres han iniciado 
una magnifica labor de agitación en la retaguardia y se dispo­
nen a sustituir a los hombres en su trabajo.

Los propósitos del Ejército faccioso no contaban en sus 
planes con este pueblo. Con el pueblo que les paró los piés en 
Madrid; con el pueblo que se los aceleró en la vertiginosa huida 

'de Guadalajara; con el pueblo que está empezando ya a destro-, 
zarles en esta nueva ofensiva. de Aragón; con este pueblo de 
héroes, dan seguros de su triunfo que no les importa nada que 
para lograrlo se les pida el sacrificio de sus vidas.

Por encima de los reveses parciales dé esta avalancha de 
fuerza bruta que.se empieza a detener, la seguridad de nuestra 
victoria. Con ella, los invasores serán aplastados. Elspaña será 
libre y feliz.

N I D O
%

ametra oras
E s el 4.” B atallón  de la * *  B ri­

gada.
Sus Kombres dicen orgullosos 

(}ue su  Batallón  Lace los nidos de 
am etralladoras más perfectos de to­
da la Brigada.

Hem os visto algunos de los <Jue 
están  construidos en la línea seña­
lada a este Batallón.

E n  el pfeq[ueño cerro en cuyas 
entrañas está situado el nido, nada 
indica su existencia.

Desde (Jue en el cerro se señaló 
su  em plazam iento, Kasta abora  en 
(jue completamente term inado, su 
interior nos m uestra su  aspecto ccfn- 
sisbente. Kan transcurrido días de 
intenso trabajo. H a  sido el trabajo  
constante y tenaz de los Kombres 
que aKora satisfechos lo guarnecen.

Estos cam aradas nos hablan  de 
las horas pasadas en el incesante 
trabajo .

E l abrir la zan ja  de acceso, el 
disponer el nido y darle la  estructu­
ra necesaria. E l  pico y la  pala m a­
nejados h á b i l  e incesantemente, 
hasta dejar completamente term ina­
da la excavación y ofrecer como 
ahora un aspecto seguro e invulne­
rable. » .

D elante, dom inando la exten­
sión enerme del terreno en declive, 
la fran ja  horizontal abierta ante la 
llan ura , por la que asom a apenas el 
breve oañón de la “ M axim ".

N o  hace m uchos días que está 
term inado por completo y ya los ca­
m aradas que lo guarnecen se en­
cuentran en él, perfectamente ins­
talados.

D ecorudo  interior

E n  un rincón, una estufa, que 
por la noche cuando el frío del B ajo  
A ragón se apode'ra de la sierra, pres­
ta un servicio inestim able.

Y  la  acerada y reluciente am e­
tralladora, colocada encima del en­
tarim ado, situada bajo la ranura 
abierta ante el terreno que ondu­
lando desciende hasta las escasas y 
len tas aguas del A lfam bra.

A h ora que el nido está comple­
tamente term inado y dispuesto para 
barrer ineJcorablemente la  llan ura  
que entra en su radio de acción, la 
ocupación de sus hombres es que su  
interior ofrezca el m ejor aspecto po­
sible. P ara ello, se recurre a los me­
dios m ás a mano para ornam entar

Aprendamos el manejo de 
las armas automáticas. Que 

el servidor de una ametra­
lladora pueda estar seguro

4

en todo momento de que 
su máquina rendirá lo que 
es.posible exigir de ella.

Muyor Aniero  G o n z á le z

D i s c i p l i n a ,  s i e m p r e
D ISCIPLIN A

Nuestro Ejército Popular orgu­
llo y asombro de propios y extra 
ños no por la perfección alcanzada, 
sino por .su creación, por el entusias 
mo desplegado para conseguirlo y 
por nuestros deseos de capacitación 
no ha llegado aun a su perfecciona­
miento, hay todavía defectos y defee- 
tillos que tenemos que alejar de 
nosotros para lograr qdfe así como en 
otros países al terminar una guerra 
tienen su Ejército desorganizado, el 
nuestro, el del pueblo, sea el momen­
to en que adquiera su máximo ex- 
plendor.

Se ha dicho siempre que la razón

las paredes desiguales hechas a golpe 
de pico y pala.

En una de ellas, un retrato 
nupcial, cogido de cualquier casa de 
las destruidas en uno de los pueble- 
citos cercanos por la aviación, es el 
principal motivo decorativo. E n  las 
otras un porta-calendarios, un car­
tel, algún retráto, contribuyen a dar 
un abigarrado aspecto a l interior 
del nido.

Lus g u n a s  d e  p r o b a r l a

U no de los cam aradas que están 
en él nos enseña enfusiasm ado la 
am plia zona cubierta por el tiro de 
la am etralladora, le saca la tela con 
que está cubierta y dice: \

— Tengo gan as de ponerla a 
prueba. E sto y  deseando que llegue el 
momento de hacerla cantar.

y  despjiés explica: -H e hablado 
ya con el Teniente de hacer una pe­
queña reform a en su  em plazam ien­
to; y nos enseña cuáles son la s  mo­
dificaciones que deben hacerse para 
que el tiro se prolongue de 3o a 4o 
mts. por cada lado y a  las cuáles el 
Teniente ha dado ya su  consenti­
miento. (Pasa a la  página)

VENCEREMOS A PESAR DE LOS SABOTEADORES.
* • ' >

Son saboteadores los que oprovechan todo ocasión 
para sembrar el descontentó.

¡Guerra al traidor y saboteador dentro de nuéstras filas!

de vida de una sociedad, de un sindi­
cato, de cualquier reunión de perso 
ñas era la disciplina, pues bien, si 
queremos que nuestro Ejército sea 
como le deseamos, es preciso supe­
rarnos en esa disciplina.

Una de las manifestaciones más 
compit̂ tas de la disciplina es la obe­
diencia,- obedecer sin discutir, sin 
poner reparos a la orden recibida, ha 
de ser nuestro mayor galardón. Ge­
neralmente las órdenes por muy pen 
Sadas qjye se tengan, son de momen 
to; la guerra se gana o se pierde por 
no saber aprovechar este momento, 
por lo tanto sí nosotros le perdemos 
por discutir una orden, no esperemos 
alcanzar la victoria.

Vosotros, los que como yo dec 
jasteis las comodidades del hogar 
para obedecer las órdenes del Co­
mité, de la Sociedad o del Partido no 
vais a pensar ahora de otra manera. 
En aquellos momentos sólo bastó la 
frase de que “ la libertad estaba en 
peligro'‘ para que corno un sólo hom­
bre empuñáramos el arma que tení­
amos a mano y nos lanzáramos contra 
el adversario; y ahora decirm-'' ¿ha 

• terminado el peligro de nuestra liber­
tad? No y mil veces no. En aquellos 
momentos eran sólo un puñado de 
locos que se revelaban contra los 
poderes del Pueb'o, hoy son ya nn 
ejército eñglosado y. protegido por 
el fascismo europeo.

Para vencerlos hoy lo m'smo que 
ayer no háy más que obedecer las 
voces del Gobierno dadas por beca 
de nuestros Jefes y Oficiales.

No disculpéis vuestra tardanza 
en el cumplimiento de una orden, 
aduciendo duda hacia el mando, esto 
tuvo su tiempo, hoy ya no ĥ y por­
qué. La mayor parte de los que ros 
’itiandan son nuestros, salidos de las 
filas de los que en julio empuñába­
mos el ftísil, son del Pueblo y para 

' el Pueblo y además para eso tenemos 
a nuestros Comisarios; observar y 
veréis como al lado de cada M̂nrió 
hay un Comisario, un representante 
genuino del Pueblo que vela por 
nosotros imposibilitando toda trai­
ción. Por ello huelga toda idea de 
duda, ahora es cuando cabe y se hace 
preciso aquella obediencia ciega que 
se pedía a los soldados, porque si 
bien para él es ciega, no lo es para 
el Comisario que para velar por nos­
otros tiene sus ojos bien abiertos y 
no desconoce nünca los propósitos 
del Mando.

La Tra ición
Al tratar este temavespino- 

so, nos proponemos empren­
der una campaña previniendo 
a nuestros soldados de esta ar­
ma innoble y cobarde, que em­
plean los que sin escrúpulo, los 
que cobardemente, sin la hom­
bría suficiente, pero siendo 
enemigos nuestros, aprove­
chan las ocasiones menos sos­
pechosas, pero más adecuadas, 
para trabajar en favor de su 
causa, constituyendo una trai­
ción, a nue.stra lucha ideal, no­
ble, de liberación y de justicia, 
por lo que tenemos necesaria­
mente, que desarrollar una la­
bor de constante observación 
y cuidado, localizando al ene­
migo infiltrado entre nosotros. 
Conscientes ya de haberlo des­
cubierto debemos inutilizarle 
poniéndolo en conocimiento de 
nuestro jefe, de nuestro Dele­
gado Político o Comisario y 
obrando rápidamente sobre él 
para ejemplo de los demás.

Cuando se le sabe y se co­
noce que hay enemigo, los 
hombres, los machos, no te­
men, no sienten miedo de la 
pelea, pero si este enemigo lo 
tenemos en nuestras filas y, 
además no le conocemos, en 
cualquier ocasión obrará en 
contra nuestra y nuestra pro­
pia vida peligrará constante­
mente, y sin defensa, sin méri- 
rito habremos caído, porque 
no hemos luchado, porqué no 
hemos sentido la dignidad del 
hombre que sabe defenderse 
con coraje y valentía.

Para que nuestro trabajo 
tenga eficacia, para que el sa­
boteador y el traidor desapa­
rezcan de nuestro lado,, cada 
Soldado, cada Clase, Oficial, 
Delegado o Comisario, llevará 
grabada siempre en su mente 
la idea de que, el que más 
amigo nos parezca a veces-, el 
que más nos halaga con conti­
nuas y agradables conversacio­
nes, el que, a veces se expresa 
con palabras del más arraiga-

{P a sa  a la  4 .* p ág in a)
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La educación técnica de nuestros soldados
paso rme hacia victoria.

estro
Compañeros de lucha:
Tenemos ya forjado, lo más 

apreciable. L a Unidad entre las 
distintas Brigadas. Con el es­
fuerzo conjunto y la aportación 
del deseo de superarnos hemos 
formado una Unidad, que es 
orgullo de todos los comba­
tientes y objeto de admiración 
de muchos.

Pero camaradas, todo esto 
nos ha costado lo nuestro, el 
constante esfuerzo, nos debe 
pmducir tan sólo la satisfac­
ción de haber cumplido nues­
tro  deber.

Cumplir con el deber. Esto 
que parece tan sencillo, que es 
lo menos que se nos puede 
exigir, y han habido otras Uni­
dades que no Supieron hacerse 
dignas de la confianza que el 
pueblo puso en eUas, comba­
tientes que no supieron serlo, 
que no tuvieron espíritu de 
sacrificio, que no son dignos 
de llamarse antifascistas.

Las consecuencias de tal 
conducta, todos las conoce­
mos. Tuvimos que volver a 
defender, lo que había sido 
tarea de mucho tiempo. Lo que 
nosotros habíamos construido 
de muralla inexpugnable ante 
el enemigo, que un puñado de 
nosotros'hubiésemos defendi­
do, incluso con los dientes, hu­
bieron otros que no lo defen­
dieron ni con las armas.

Dolorosas han sido las con­
secuencias. El terreno aquel 
de Sierra Palomera, Camañas, 
Argente etc., ha pasado a ma­
nos del enemigo.

Pero camaradas, este dolor 
nos reporta una inmensa satis­
facción .

El enemigo, vosotros lo sa­
béis, reconoce nuestra poten­
cia, nuestro espíritu comba­
tivo.

Mientras vosotros defen­
dáis tal posición, ya sabemos

erzo

El soldado del Ejér­
cito Popular tiene que 
cuidar con el mayor es­
mero y cariño su cuerpo 
y su fusil.

Los dos han de estar 
obtener su rendimiento 
persiguiendo al enemigo

que es imposible su conquista. 
Pero cuando vosotros os va­
yáis....

Camaradas. Este hecho, el 
que el enem igo recon ozca  
nuestra fortaleza, es el mejor 
premio que puede darse a 
nuestro sacrificio.

‘Si en un momento de ego­
ísmo, piensas en la, retaguar­
dia, en el descanso, en ver a 
tus padres ya viejos, a tu com­
pañera o tus hijos, debes pen­
sar que pones en peligro su 
vida tal vez si abandonas tu 
puesto de lucha.

D ebe continuar nuestro 
esfuerzo hasta que todas las 
Unidades del Ejército, en un 
plan de emulación, sean como 
nosotros. Y esto, camaradas 
no es obra de horas ni de días. 
Así como hay muchas forjadas, 
hay que esperar que lo sean 
todas.

Y entonces, sí, entonces 
podrás tranquilamente dejar 
que empuñe tu fusil otro cama- 
rada, seguro de que sabrá, 
igual que tú, o mejor tal vez, 
ya que es un combatiente físi­
camente fuerte, defender la 
posición como tú, tantas veces, 
has sabido hacerlo.

Un soldado de hi 
39 División

4 mis hermanos 
de la trinchera

T iem pos de d u ra  pelee, 
ho ras llen as de am a rg a rá s  
ante e sa  calaña fie ra  
qfue hay de vosotros enfrente 
re sg u ard ad a  en .la trinch era.

Vais en busca de la p resa  
como s i  fu eran  p an teras 
siem p re  deseando el grito  
¡A d e la n te ! hacia la h iena 
p ara  rom per eslabones 
de esa san grien ta  cadena 
(¡ue a n u estro s h erm anos ahoga 
y e l d o lo r  con ^ue n os <iuema 
da fu erza  para  vengar 
m ach as v id as q¡ue tuvieran ,

S .  P a t e r n o y  

D e  l o s  n u e v o s  r e c l u t a s

siempre dispuestos para 
máximo, rechazando o

CAMARADAS  
DE LA DIVIMO^

Por vez prifnera voy a ex­
presar el orgullo que siempre 
he sentido de encontrarme en 
primera línea de fuego.

A los primeros días del 
movimiento me encontraba en 
el extranjero y fuera de peli­
gro, pero teniendo sangre es­
pañola en mis venas, no podía 
tolerar que el fascismo ítalo- 
alemán pusiera sus piés en mi 
querida patria, y eso me em­
pujó a venir a luchar para de­
fender a mi patria, de ésa in­
vasión.

No quiero decir por eso 
que soy más que otros camara­
das, porque los que se tiraron 
a la calle el 18 de Julio tienen 

.más mérito que yo, pero si en­
tonces se tiraron a la calle, 
hoy, en vísperas de nuestra 
Victoria, no deben dejarse en­
gañar por esas tonterías que 
el enemigo lanza, cuando se 
infiltra en nuestras filas.

No camaradas, hay que 
hacer un esfuerzo más que yo 
espero será el último, para de­
rrotar al fascismcfe traidor.

Francisco Veirin

Nuestra División no olvida que únicamefite 
con el estudio y el perfeccionamiento téc­
nico es posible alcanzar la máxima efica­
cia a la hora de la acción decisiva.

Escuelas de cidtura general. A cadem ias de 
Sargentos y cabos. Escuela de Cartografía 

■ de la que yá hablaremos.... Nuestros com­
batientes saben bien que su labor dé hoy 
ha de ser recompensada mañana y tienen 
como un honor legítimo hermanar el estu­
dio con sus deberes militares.

¡ N O  P A S A R A N !  

P E R O  DÉ V E R D A D
Aquel grito y consigna al 

mismo tiempo del Madrid ame­
nazado por la aproximacióh de 
los mercenarios de Franco en 
Noviembre del 36, aquel grito, 
obreros es])añoles, amigos to­
dos del F'rente Popular, cobra 
hoy actualidad en Aragón con 
motivo de las operaciones que 
ha desencadenado el enemigo 
por estas tierras y la consigna 
NO PASARAN, PERO DE 
VERDAD, la cumple la 39 
División que en todo momento 
no la olvida y que la puso en 
práctica v a con motivo del ase­
dio de Teruel por nuestras 
fuerzas en aquel Diciembre 
del pasado año en que la 39 
División operó a 20 grados ba­
jo' cero 3’’ la volvió a poner en 
febrero del actual en las proxi­
midades d e Alfambra y e n  
cuantas ocasiones se nos pre­
sentan, porque sabemos que 
ese grito no es una frase más 
y por el contrario entendemps- 
y practicamos en él una orden, 
una orden militar .si se quiere 
pero orden revolucionaria que 
todos 1 o s componentes d e 1 
Ejército Popula]’ deben y tie­
nen que poner en práctica. •

No lo decimos con jactan- 
c i a  camaradas, lo decimos 
para que sirva dé estímulo, 
para que si en algún momento 
pueda el provocador, el espía, 
el emboscado, aprovechar un 
momento de ¿lebilidad y quiera 
desde nuestras filas servir a 
Franco, en primer lugar sea 
aplastado y en segundo lugar, 
acordándose de aquel Madrid 
heróico del 3 6  cerrar filas 
hombro con hombro y decirle 
al enemigo prácticamente: ¡NO 
PASARAS, NO PASARAS! 
y no solo no.pasarás, sino que 
RETROCEDERAS.

Esto no sólo nuestra Divi­
sión, todo el Ejército Popular 
que opera en este Sector tiene 
que saberlo,, pues aquí en Ara­
gón defendemos no ya España,

defendemos la  libertad d e l  
Mqndo, de los trabajadores de 
todos los países. Luchamos 
desde aquí contra la invasión 
de Austria por eP eunuco de 
Hitler. Lucharnos desde aquí 
contra la invasión de China por 
el imperialismo Japonés. Lu­
chamos desde aquí por la se­
guridad de la frontera de Che­
coeslovaquia y también pórque 
el pueblo abisinio no s e a  
anexionado a Italia, a esá na­
ción q u e  desgraciadamente 
mangonea hoy (aunque por po­
co tiempo) el salvaje de Mu- 
ssolini.

Por poco tiempo, sí, anti­
fascistas españoles, pues Espa­
ña sirve de tumba ya para mu­
chos italianos (y para informes 
la Alcarria). Abisinia luchó y 
lucha todavía contra el fascis­
mo invasor de su tierra y nos­
otros esperamos nuevas re­
mesas para que corran igual 
suerte.

Termino camaradas, termi­
no diciendo que nosotros, los 
soldados de la 39 División 
cumpliremos siem pre  co n  
nuestro deber y esperamos que 
todo el Ejército Popular lo hará 
igual y de esta forma pronto, 
mu3’- pronto, España será nues­
tra, de los españoles, y Musso- 
lini no sólo retirará sus trop^ás 
de España sino que el resto de 
sus días no los pasará en la 
tierra que lo vió nacer e Hitler 
soltará Austria, soltará Ale­
mania porque así lo determi­
narán los obreros que, com­
prendiendo los momentos que 
vivimos, se disponen a luchar 
unidos internacionalm erite.
¡A T R A S E L  FA SC ISM O ! 
¡V IV A  EL  MUNDO PRO­
GRESIVO!

Isidoro Martines

Eduardo Amorós.— Tu artículo 
‘•Resistir y vencer” no está mal, pe­
ro demasiado general. Escribe sobre 
cosas concretas de tu unidad

J. Morente.— Tu poesía es dema­
siado larga. ¿Por qué no escribes al­
go en prosa más concreto? Nos pare­
ce que puedes hacerlo bien

M‘. H. A.— Tu chiste y dibujo no
están mal, pero... viene dibujados 
lápiz y además, como habría de en­
viarse a Va encia para su fotograba­
do. perdería demasiada actualidad. 
¿No te parece?

*

Un soldado — Se publicará tu poe­
sía pero, ¿por qué no escribes en 
prosa cosas concretas sobre tu Cñía ?

Miliciano de Ctra. del 381 Bón.-
•‘El Comisario*' se publicará en 
cuanto nos envíes tu nombra. Tu 
otro trabajo es excesivamente largo.

Conrado Lizcano.— Tu trabajo
merece publicarse y lo será en cuan­
to cese el agobio actual de original. 
Envía cosas más breves.

J. 1.— Tu artículo será publicado
nombre.en cuanto nos envíes tu 

Comprende que aunque se respete 
el incógnito en el periódico rrosotres, 
al menos, hemos de conocer la per­
sonalidad de los autores.

QUEREMOS HACER A NUES­
TROS COIABORADORES 
UNAS A D V E R T E N C IA S :

1,” Escribid p r e f e r e n t e ­
m en te  s e b r e  l a s  co sa s  q u e  
p a s a n  en  vu es tra s  u n id a ­
des .  Artículos b reves  y con­
cretos.

-------------------------  ̂ 2.° A u n q u e  los art ícu los
p u e d e n  p u b l ic a r se  b a jo  pseudónimo,, n e c e s i ta m o s  conocer 
vuestro  v e r d a d e r o  n o m b re  y la  u n id ad  a  q u e  pertenecé is .  

3.° Escribid lo m a s  c la ro  pos ib le ,  so b re  todo  la f irm a.

)'
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Hagamos conocer nuestros

í *•

E N S A L A D I L L A
F A S C I S T A

A l loro borracho de Sev illa  se 
h  ha prohibido se g u ir  u tilizan d o  e l 
m icrófono  para  su s expan sion es f i ­
sio lóg icas. S in  em bargo, Q ueipa <no

pod ía re sig n ar­
se  a este s i le n ­
cio fo rzo so  y 
a p ro v e c h a n d o  
u n o  d e  s u s  

am erlu zad os^  
v ia je s a L a  L í­
nea ha roto e l 
fuego y ha aco­
m etido con to­
da la fu erza  de 
su  testuz  con ­
tra  G ib ra lta r  e 
In g la te rra . A  

p e sa r  de los tiron es cjue otro gene­
r a l  faccioso, O rgaz, d ió  a su  g u erre ­
ra , en señal de pru den te  adverten cia , 
e l gen era l borrachín  y ja<iuetón, ta ­
chó de ban d idos y o tras lin dezas a 
los sú bd ito s de la  rub ia A lb ión .

D esp u és de esta nueva ^mete- 
d u ra  de p a ta»  vemos en globo la 
creación  d e l  M arq u esad o  d e  la s  
C h arlas que p reten d ía  fu n d arse  ex- 
profeso  para  D. G on zalo . iN o  le 
ir ía  m ejor, proponem os nosotros, el 
M arq u esad o  del Silencio^

guerrilleros

C arn av al en la e scu e la  fa sc ista . 
E¡n B ilbao  se ha orden ado  a los 
m aestros m u n ic ipa les que v istan  e l 
un iform e fa la n g ista . L o s hom bres 
vestirán  p an talón  negro, cam isa 
azu l, boina ro ja , band olera y c a rtu ­
chera n egra ; la s  m u jeres, fa ld a , ne­
gra, boina ro ja  y b lu sa  azu l.

E speram os escuchar den tro  de 
u n os d ías , que se  han in ic iad o  los 
fu silam ie n to s  de alu m n os por fa lta  
de respeto  en la s  c lases. Y  eé que 
¿qu ién  va a poder re s is tir  la  h ila r i­
d ad  an te los respetab les m aestros 
de la  zona facc io sa  en fu n dad os en 
su  d is fra z  de opereta?

En año y m edio de su scripción  
pro-m onum ento a C alvo  Sotelo  se 
llevan  recau dadas 101.724 pesetas. 
N o s  figu ram os e l fu ro r  que el m alo-' 
grad o  e stad ista , cóm odam ente a rre ­
llenado en su  butaca ce lestia l, habrá 
experim entado  an te  la roñosería de 
su s an tigu o s com pinches. {P a ta  eso 
hizo é l tan to  ju ego  de m anos con los 
m illones de España"?

H U E L V A
Cuando el fascismo habla 

jactanciosamente de sus con­
quistas y nos dá como suya 
cualquiera de las provincias 
españolas que tuvo que arra- 
sar  ̂el fascismo sabe que mien­
te descaradamente. Todos los 
días llegan datos a nosotros, a 
través de la espesa censura 
franquista, de sucesos, de he­
chos, que nos pruebañ bien a 
las claras, que el fascismo úni­
camente puede hacer suyos 
con la muerte, la voluntad y la 
rebeldía de los antifascistas 
españoles.

No hace mucho nos refe­
ríamos en estas mismas co­
lumnas a los bravos luchado­
res de Asturias que saben ha­
cer todavía de cada monte un 
baluarte, de cada pozo de sus 
minas una fortaleza invencible.

Hoy queremos destacar el 
heroísmo, la indómita resis­
tencia que hace aún hoy, a los 
20 meses de lucha, que la Serra­
nía de Huelva sea un islote de 
libertad en la Andalucía de­
vastada por el fascismo.

Miles y miles de mineros 
de la cuenca de Río Tinto y 
Tarsis; miles de campesinos 
andaluces, cuyas largas jorna­
das de sol a sol, inclinados so­
bre la tierra, no les daban de­
recho sino al breve pedazo de 
una tumba; hombres todos a 
quienes la República había co­
menzado a liberar y que sabían 
bien lo que el fascismo era 
para ellos, corrieron a refu­
giarse, con las más rudimenta­
rias armas, a lo intrincado de 
un terreno del cuál eran per­
fectos conocedores.

Las continuas incursiones 
de la Guardia Civil, con el filio 
sabueso comandante Montene­
gro al frente, no han consegui­
do reducirles. Son \̂ a el terror 
de lo.s legionarios que se resis­
ten a marcharen su búsqueda. 
Viv-en de ío qüe la tierra les da 

>y del secreto apoyo que en los

CON TODA SU SALSA

C a rla  de un veterano a 

un recluta
Mi querido Juanillo: Male- 

grare que estes bueno yo mas 
fuerte que un roble..

Menterao que te lleban al 
servicio y yo que como sabes 
llevo un año en las trincheras 
no te dire que málegro pero 
asi malludaras a pegar a los 
facistas y asi acabaremos  ̂ an­
tes.

No creas lo que dicen que 
son tan fieros pues en cuanto 
te queas en un parapeto a es­
perarlos con un fu s il llano sa- 
cercan to son tirar cañonazos 
y cañonazos-traer aroplanos

y mas ar oplanos pero chico 
si te pegas a la pared de delan­
te de la trinchera con el casco 
bien colocao ríete de las bom­
bas chicas y grandes y si ade­
mas tas hecho un abujero en 
esa pared entonces pues decir 
como dice el teniente vengan 
faroles a mi.

Lo que si te di^o es que no 
te canses nunca de cabar v no 
hagas caso a los que te digan 
que lies miedo por eso pues lo 
mismo me paso a mi al pren- 
cipio que yo cuando el capitán 
decid que cabaramos pa prote­
gernos cogí un pico y pica que 
te pica me hice un abujero 
donde a ca vez que tiraban me

pueblos de ía Serranía se les 
presta.

L a s  páginas de nuestra 
Historia harán justicia a estos 
bravos guerrilleros que man­
tienen enhiesta en pleno terri­
torio faccioso la bandera de 
libertad de la República.-

EN L O S  D O M I N I O S  D E  F R A N C O

—¡Caramba! ¡Un español! ‘
— ¡Esta gente se introduce por todos los sitios!...

^TT A 1 3  A ^ Marcha!**  p r e m i a r á  s e m a n a  I 
^ i  / •  m e n te  el m e jo r  **m orterazo**  reci-
b id ido  con uno ca je t i i lo  d e  t a b a c o .  Yo lo s a b é i s  s o ld a d o s ,  
o g u z a d  v u es tro  in g e n io  crítico y ¡a  fu m ar !

mohtebízos

La escena en una de nues­
tras Brigadas. El Comisario 
de la misma se dirige., en una 
de sus visitas a las posiciones.,

metía y ya ves llevo un año y 
no puen reirse los facistas que 
mallan tocao los que se reían 
de mi porque cababa algunos 
tien abujereao el pellejo y aho­
ra caban mas que yo por mie­
do que se lo abujereen otra vez 
de manera que tu caba prime­
ro y taorraras el abujero.

Cuando te den el fu s il mi- 
rale bien no tenga na roto 
sobreto después de tira r al 
blanco pues algunas veces se 
rompe la ahuja que pica el 
cartucho y cuando bas a la 
trinchera si no tas enterao lies 
una escoba en lugar de un f i 4r- 
sil y como enseguida te man­
daran de escucha te pues ver

(P a sa  a la 4.° página)

IMPRESIONES DE IJN E V A D ID O .-I
C om enzam os hoy la pu b licac ión  de unos in teresan tes a rtícu lo s, im pre­

sion es de un cam arad a n u estro  evadido  de la zona de M arru ec o s, 
y testigo  p re sid e n c ia l de lo que el fa sc ism o  ha sido  en dicho te rr i­
torio . A  través de e sto s re la to s, veríd icos todos ellos, pu eden  apre­

c ia r  n u estro s so ld ad o s lo que e l 
fa sc ism o  es de cru e l, de bárbaro , 
de c r im in a l.

Como todos sabéis, antes de 
que estallara la sublevación fascista, 
en Marruecos funcionaba un servicio 
de agentes hitlerianos; uno de los 
objetos de este servicio era fomentar 
la lucha de razas entre hebreos y mo­
ros, y al mismo tiempo, crearle difi 
cultades a Fí ancia en su Protectora­
do, vecino del nuestro; de esa mane­
ra el programa antisemita de Hitler 
era llevado a Marruecos donde aun 

V no se había conocido en su forma 
aguda el llamado problema judío.

Los agentes de Hitler tuvieron 
participación directa en la iniciativa 
criminal de Franco y la prueba es 
que en todo nuestro Protectorado 
habían células del partido nazi, las 
cuáles eran frecuentadas por milita­
res españoles.

Las maniobras militares del año 
1936 se celebraron en el Campo 
Amarillo de Melilla en pleno mes de 
Junio, bajo un sol abrasador v cuan­
do se inició la sublevación, las. ciuda­
des y la población civil estuvieron a 
nierced de un puñado de militares 
traidores que se habían ausentado 
ex profeso de las maniobras; esos 
militares eran asesorados y dirigidos 
por los agentes de Hitler. "

Los primeros días de la subleva­
ción se caracterizaron por la confu­
sión que existía en lo que se refiere 
a las ideas directrices del movimien­
to rebelde: seguía ondeando nuestra 
bandera republicana y se tocaba el 
Himno de Riego. Pero, a pesar de 
esas medias tintas, se iba imponiendo 
paulatinamente el térror de la milita­
rada. Fui testigo presencial de un 
hecho ocurrido el segundo día de la 
sublevación; una mujer se acerca a 
leer un bando, deja dibujar una son­
risa, se acerca un oficial, le da una 
patada en el estómago y la mujer cae 
desmayada en la acera; en las caras 
de los que presenciaron ese hecho 
brutal se dibujaron gestos de indig­
nación pero de allí no pasó porque, 
además de que el terror se respiraba 
en él ambiente,’ la población civil es­
taba indefensa. Todos los . días se 
efectuaban fusilamientos de izquier­
distas y masones. Las lógias masóni­
cas fueron saqueadas y sus bibliote­
cas y muebles fueron quemados en 
autos de fé, al estilo. 3e Hitler, el 
'moderno Torquemada. Era un espec­
íenlo denigrante para la civilización 

.él ver, a los señoritos y señoritas de 
Falange, bailar en la plaza pública 
alrededor de las hogueras formadas 
por liieratura de variados matices. 
Los círculos hispano-hebreos. fomen­
tadores de la amistad y de la colabo­
ración entre españoles y judíos, fue­
ron clausurados y más tarde confis­
cados por la Falange que ya empe­
zaba a formarse, puesto que en 
Marruecos todavía estaba en embrión 
al comenzar el movimiento rebelde.

La próxima vez os daré más im­
presiones, pero desde ahora os pue­
do asegurar que se pueden resumir 
en estas palabras: TRAICION, ASE­
SINATO y ROBO.

I D R A F E S

a los soldados de una Compa­
ñía. Como decorado el paisaje 
bronco y pelado de esta tierra.

En el transcurso de sus pa- 
labraSy empieza a percibirse 
un monótono runruneo que 
comienza a desasosegar a los 
oyentes. Bien pronto se ve en 
lo alto,, aunque algo desviado 
del lugar, la silueta de un 
avión. El Comisario aprovecha 
el suceso: — Y  esos pájaros, 
como el que estáis viendo, que 
en el colmo de la degeneración 
criminal se dedican a asesinar 
a nuestra retaguardia.

Aquí interrumpe- un <ex­
per to>: — ¡Qué es nuestro. Co­
misario!

—Pues, ¡me lo trago!, con­
testa rápido el Comisario.

No el avión, sino las pala­
bras, aclaramos nosotros por 
si acaso.

■ De .un soldado a otro que 
cruza por delante de él como 
una exhalación:

— ¡Oye tú, yflecha negra->> a 
ver s i paras!

C A M A R A D A :
E N V I A  T U S  T R A B A J O S  P A R A  
“ ¡ E N  M A R C H A ! "  A L  C O M I S A -  
R I A D O  D E  L A  D I V I S I O N .
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En M a d rid , en el Ja ra m a , en G u a d a la ja ra , nuestro m ateria l 
b é l i c o  e r a  i n t i n i t a m e n t e  i n f e r i o r  a l q u e  p o se e m o s ah o ra .

¡Y el fascism o no pasó! jAhora tam poco pasará!

M U S S O L I N I
F u e r te  m a n d íb u la  de a s e ­

s in o , am b ic io n e s im p e r ia l is ta s  
c o c id a s  en su  m ag ín  de p o d e­
ro so  av en tu re ro , e l a n tig u o  
o b re ro  re v o lu c io n ario  es hoy 
e l  m á s fu e r te  d e fe n so r  d e l c a ­
p ita l ism o  ag o n iz an te .

L a s  r u ta s  d e l m u n d o  cono­
cen  b ien  su  n om b re y su  f ie r a  
c a l id a d  de carn ice ro . A b is in ia  
a r r a s a d a  a san  g r e y  fu e go . I t a ­
l i a  p u d r ié n d o se  en la s  cá rce­
le s  y en  la s  c o lo n ia s  p e n ite n ­
c ia r ia s  y p o r  en c im a de to d o s 
lo s  em belecos im p e r ia l is t a s  e l  
n om b re  so lo  de e ste  g ra n  m e­
g a ló m a n o : h lu s s o l in i .

E l  e s qjuien e n sa n g r ie n ta  
n u e stro  su e lo . S u  m e sn ad a  de 
ex h o m b re s <juien con sá d ic a  
co n tu m ac ia  d e sca rg a  to n e la ­
d a s  de m u erte  so b re  nuestra 
v a lie n te  r e ta g u a r d ia .  S u s  le ­
g io n a r io s  de o p ere ta  —a c re d i­
ta d o s  s ie m p re  com o lig e r o s  
le b re le s  an te  l a  re s is te n c ia  
en e m iga  — , lo s  q[ue p isa n  e l 
te rren o  ya m ach acad o  p o r  a l  
m á s  m o n stru o so  con c ierto  de 
m á q u in a s  de g u e rra .

P ero  en E sp a ñ a , don de a n ­
tañ o  Q uebrara su  fu e rz a  oni" 
n ip o te n te  N a p o le ó n , se  a p u n ­
ta  ya e l  fra c a so  e s tre p ito so , e l 
a le g re  d e rru m b am ie n to  de é ste  
co lo so  de lo s  p ié s  de b arro . D e 
este  b an d id o  m áx im o  (Jue p re ­
te n d ió  p o n e r  todo un m u n d o  
com o u n a  base  f irm e  p a ra  s u s  
am b ic io n e s p e rso n a le s , . s i n  
so sp e c h a r  <Jue h ay  p u e b lo s to ­
d av ía  in so b o rn a b le s  a la  fu e r ­
z a  y d e fe n so re s  h a sta  la  m u e r­
te d e  s u s  d erech os a la  v ida .

Carta de un vete­
rano a un recluta

{V ien e  de la  p á g in a )
perdió que lleguen los facistas 
no les pues tirar y te cogen de 
las orejas y te llevan pa darte 
aceite de ese de purgar que te 
cagas en los calzones.

También te daran una bol­
sa de cura con vendas y otras 
cosas tu guardala bien porque 
a lo mejor tace fa lta  si alguna 
ves estas solo.

To esto te lo digo porque 
casi ma pasao a m i y como pai­
sanos no quiero que te pueda 
pasar a ti.

Lo que he sentio es que no 
vengas a mi brigada porque 
aqui aprenderías muchas co­
sas pero creo que ande vas 
también te las enseñaran.

- Y  sin mas por hoy da eŝ  
presiones a Luis el Churro que 
man dicho que esta contigo y 
tu lo que quieras de tu amigo

J U A N

Posdata. No olvides lo que 
te digo con el casco el fu s il lim­
pio pa que tire bie la cuchara 
la bolsa y un pico cerca pa 
cubar ya pues reirte de los 
facistas y  de sus bombas:

M a r c h a ,

hacía victoria
E l pasado Jueves fue para nosotros un día lleno de picBotÉfs victo­

riosas. D urante las prim eras horas de la m añana una cam arada D iputado 
® C ortes, el C om isario de la  D ivisión  y los Jefes de la misma se persona­
ron 6*1 las posiciones y a llí sobre el mismo escenario de la lucha, hablaron 
a los com batientes sobre el momento histórico político actual. P or la tarde 
y en com pañía del h liliciano de C u ltura  de la D iviaión recorrieron las 
concentraciones de iKclutas- últim am ente incorporados para exponerles 
tam bién la significación de nuestro sacrificio, lo que puede un E jército  
¿ulto y lo que las m ujeres de la Repúblicn quieren y esperan de vosotros. 
L a s  charlas que dn itro  de su sencillez y brevedad tenían un profundo sen­
tido de emoción, fueron escuchadas por los com batientes y reclutas, en 
cuyos rostros se d ib u jab a  la m ayor expresión síntesis de todos los deseos 
puestos en la lucha.

U n  recluta, di¿no herm ano, cam arada salido ccmo nosotros del 
dolor, hizo ofrecimiento de la fuerza al G obierno, Jefes, C om isarios y 
O ficiales de la D ivisión . Y  al hacerlo vimos en él un grito tan  m anifiesto 
de rebeldía y coraje para ap lastar al invaeor, que sentim os una sattisfaeción 
inm ensa al ver como se forjaba la m oral de nuestro E jército en medio de 
tan  dolorosas jo rn adas.

N o  podríam os silencáar el estado de tan  m aravillosa perfección de 
estos m uchachos porque con ello no h aríam os justicia a nuestro E jército 
y a la Independencia y Libertad porque esté luchando.

lEn  marcha hacia la  victoria, soldados! ¡A delante en vuestra tarea. 
C om isarios y M ilicianos de C ultura! V osotros forjaréis con vuestra labor 
un  Ejército que sabré  ser digno, culto y disciplinado y que traerá a E sp añ a  
la  libertad u ltra jad a.

X . X ._______:____________________

am pesino
que ahora eres moldado: cada palmo de terre-

- '

ho que gane el enemigo, te lo roba a ti.

M I R A N D O  A L
In g la te r ra

L a  nota dom inante 
no sólo de la  política 
inglesa, sino de la in­
ternacional ha sido la 
esperada d e c la r a c ió n  
m inisterial del G ab in e­
te británico. L a s  p a la ­
bras de Cham berlain  
no pueden satisfacer­
nos a  nosotros, ya que 
no cam bian en nada su  
política con respecto a  
nuestra gu erra . S in  em­
bargo, han decepciona­
do en Alem ania ya que 
n o  ha excluido la posi­
ble intervención de In ­
glaterra en el 'ceso de 
una agresión a Checos­
lo v a q u ia . E l  M ®yor 
Atlee, leader laborista, 
ha m anifestado su opo­
sición, ya que a Su ju i­
cio dicha declaración 
no resuelve nada.

N osotros no pode­
m os ver en la declara­
ción m inisterial inglesa 
m ás que u n a  nueva 
burla a la voluntad del 
pueblo británico.

C h e c o s lo v a q u ia
L a am enaza hitle­

riana en este país se 
recrudece d e  m o d o  
alarm ante en los ú lti­
m os días. Pero el pue­
blo checoslovaco que 
no es traicionado como 
A u stria  por sus jefes 
políticos, se apresta^ a 
rechazarla con el m a­
yor patriotíspno. Che­
coslovaquia no será en 
modo alguno u n a ‘ víc­
tim a ta n  fác il como 
A u str ia . '

E stad os  Unidos
E n  todo el país han 

producido 1 a m ayor 
sensación los últim os 
y atroces bombardeos 
de E sp añ a. M iles de 
personas que encabeza 
el consejefo H ull, han 
hecho constar su in- 
dignada protesta con­
tra la táctica asesina 
em pleada'por los fac­
ciosos.

Méjico
A nte la rebeldía a 

la s  disposiciones d e l  
G obierno de las pode­
rosas com pañías petro­
líferas,” el Presidente 
C árdenas, h a 'p roced i­
do a la nacionalización

de la industria petro­
lífera de dicho país. 
E l  M éjico q u e  nos 
ayuda no puede con­
sentir el sacrificio de 
su revolución demo­
crática ante los intere­
ses capitalistas.

China
L as últim as n oti­

cias de la guerra chino- 
japonesa aeusan u n 
considerable a v a n c e  
del Ejército chino que 
h a c e  retirarse a un 
fuerte núcleo japonés 
a lo largo del R í o  
A m arillo . Según R a ­
dio P a iís  las 'tropas 
chinas siguen am ena­
zando N an k in , Chan- 
tao y H auken .

os u n e
to d o s

EL ODIO A L FASCISMO Y 
LA VOLUNTAD DE SER 
LIBRES. NOS UNE PARA 
RESISTIR SIN VACILACIO­

NES Y DEFENDER ASI NUESTRAS 
RIQUEZAS, N U E ST R A  V ID A  Y 
NUESTRO PORVENIR.

I M P R E N T A  DE LA 39 D I V I S I O N

O B R E R O
que combates en el frente: 1̂ fas­
cismo quiere tu fábrica y hacerte

4

trabajar por un Jornal de hambre.

A L O S  R F C I t T A S

S A , L t D ,  N U E V O S  

C O M P A Ñ E R O S
Miles de hombres jóvenes 

se incorporan al Ejército Re­
publicano, vieneñ a nutrir las 
filas de nuestras gloriosas uni­
dades.

Nuestra 39, la División que 
ha llegado al límite de la resis­
tencia moral y física, va a re­
cibir ahora una transfusión de 
sangre joven y nueva. Campe­
sinos que nos traen aún, el olor 
resabido de los campos sem­
brados, obreros de las dúda­

los nuevos .“herodes“

El fab r ican te  faccioso  
d e  m uter io l  d e  g u e r r a ;
—He aquí nuestra última 
producción  ̂El nuevo mode­
lo infantil tipo “ Escolar“ de 
gran éxito en los últimos 
bombardeos de Barcelona.

UN NIDO DE 
AMETRALLADORAS

í'l^iene d t  la  2 .“ p á g in a )

Los o j a l e s  y los  s a s t r e s

O tro cam arada, señalando un 
cerro que se divisa lejano, nos dice: 
H ay  un cruce de fuego fantástico. 
S i alguien tiene la intención de su­
bir por aquí le vam os a hacer tragar 
mucho plomo.

U ñó dice, haciendo girar la m á­
quina: —U n a m áquina de coser 
fan tástica. Y  añade riendo: —H ace 
unos ojalea, de ésos de ahrigo.

Y  e l comisario del B atallón  
concluye: —Y  vosotros no sois tam ­
poco malofr sastres.

Un n ido  perfec to

H ablam os con el Teniente de la 
sección que dice lleno de orgullo: 
—M is m uchachos han trabajado 
como leones.

Y  velando por el prestigio del 
B ata lló n , que lo clasifica como uno 
de los que mejor fortifican, dice: 
H an  hecho el nido solos, sin la  me­
nor intervención de los Z apadores y 
no tiene nada que desear en cuanto 
asu s condiciones técnicas.

des febriles y bombardeadas. 
Hombres qué pasan de la lí­
nea de combate de la produc­
ción, a la línea auténtica de la 
trinchera y el pozo, de la de­
fensa y el ataque.

Sobre su pecho la roja es­
trella de nuestro Ejército, los 
nuevos reclutas se afanan en 
in stru irse , en capacitarse. 
“ Un—do—te—aro“ , los nue­
vos reclutas adquieren los co­
nocimientos y las prácticas mi- 
litaresr Sentados en torno al 
Comisario, van precisando su 
concepto de nuestra lucha, for­
taleciendo su moral y decan­
tando en antifascismo.

Los veteranos de la 39, los 
héroes sin'par de la batalla de 
Teruel, los de dos meses de 
continuada resistencia, yan a 
recibir como merecen a estos 
nuevos elementos.

A ellos, más prieto que 
nunca él puño colectivo de un 
bien probádo antifascismo, la 
39 División les saluda.

A. Mesegiier 
Comisario

LA TR A IC IO N
{  Viene de la  ̂1 p á g i na )

do antifascismo, en ése, es 
donde muchas 'veces está el 
traidor.

Todo soldado buen anti­
fascista, buén obrero, no debe 
olvidar lo que decimos ni un 
momento; piensa siempre que 
aniquilando al traidor nuestra 
guerra se acortará mucho, que 
seremos menos, pero seremos 
los mejores.
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César Romero 
Francisco Alba.' 
A. Armengod. . 
Marcelino Alas .. 
Jefe Sanidad Dón 
Vicente Bonet. . 
José Corachán . 
Carlos Llorens . 
Tomás La Rubia 
M . Pérez Navarro 
JdaqulÉ Bueno 
E. Sanmartín . 
José Orozco. . 
Manuel Ortiz . 
Antonio Nadal
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